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No es posible un mundo sin 
cosas, tampoco la educación

Ángel García del Dujo

Universidad de Salamanca

No es la primera vez que la Universidad de Salamanca acoge el Semi-
nario Interuniversitario de Teoría de la Educación. Lo hizo en 1983, al 
año de su nacimiento, con una reflexión muy abierta sobre el concep-
to, ámbitos y modos de entender la educación, bajo el título El proble-
ma de la educación. Volvió a acogerlo en 1992, centrado en este caso en 
la cuestión metodológica de uno de esos ámbitos, con el título La edu-
cación no formal: metodologías de investigación. Y lo acogió de nuevo en 
2006, poniendo la lupa en Las emociones y la formación de la identidad 
humana. Ahora, nada menos que en su ya XL aniversario, la reflexión y 
el debate, que tendrán lugar del 13 al 16 de noviembre, aquí en Sala-
manca, versarán sobre el papel que silenciosamente desempeñan las 
cosas en los procesos de educación de los sujetos y el que ya están te-
niendo, no tan calladamente, las llamadas «no-cosas» de este nuestro 
tiempo. A este propósito quiere responder precisamente el título y el 
subtítulo de esta obra: Pedagogía de las cosas. Quiebras de la educación 
de hoy.1

Como es tradición en este foro académico, el tema fue propuesto 
por el Comité Organizador en el último seminario prepandemia, cele-
brado en Torremolinos (Málaga) en 2019. Y quedó estructurado en el 
primero pospandemia (Madrid, 2021) en cuatro ponencias, que han 
recibido las adendas pertinentes.

1.  En conjunto, título y subtítulo juegan con una hipótesis latente que formulo aquí 
en interrogante: si cosas y no-cosas crean mundos, configuran identidades y conforman 
mentes, ¿a qué se debe el gran interés y apego del momento por las no-cosas, en paralelo 
con el no menor desapego y hasta desprecio por las cosas? Paradojas de la doble faz de 
este nuestro mundo que alumbran y aconsejan otros temas, otras perspectivas de análi-
sis, otras prácticas, otros modos de pensar y hacer (la teoría de) la educación.

No es posible un mundo sin cosas, tampoco la edu-
cación
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La primera ponencia –‌Lo material en la educación, elaborada por Ma-
ría Lozano Estivalis (Universitat Jaume I), Antoni Tort Bardolet (Uni-
versitat de Vic-Universitat Central de Catalunya) y Jaume Trilla Bernet 
(coord.) (Universitat de Barcelona)– viene a ser el marco general que 
identifica, clasifica e interpreta la presencia de los elementos materiales 
en los procesos educativos. Partiendo de un repertorio de ejemplos, ca-
sos concretos en los cuales lo material tiene un papel muy explícito y 
de primer orden, pasa a ordenar la imprescindible e inevitable presen-
cia de lo material tanto en los procesos educativos como en los discur-
sos pedagógicos. Para terminar, incluye un elenco de cuestiones no me-
nores sobre lo que puede significar este componente constituyente de 
lo que llamamos educación, pues «no es igual partir de una idea de lo 
material como instrumento para la acción educativa que entenderlo 
como una condición misma del hecho educativo». La concepción posi-
tivista de las cosas deja paso a una interpretación relacional en la que 
sujetos y objetos se van haciendo mutuamente, siendo lo material algo 
más que un instrumento o escenario donde tiene lugar la educación. 

Este será, pues, un principio básico de los nuevos materialismos 
con potencialidad suficiente para obligar a repensar y reconducir los 
modos de ver y de hacer educación. Y como tal se erige desde el princi-
pio en leitmotiv de la reflexión y el debate de todo el seminario. El mun-
do se compone de cosas. Son ellas las que van construyendo nuestra 
identidad, nos proporcionan estabilidad y coherencia, y en ellas queda 
escrita nuestra historia. Son ellas las que nos hacen terrenales, tempo-
rales, espaciales: los objetos, los espacios que crean, los tiempos que 
requieren y que imponen, los sentimientos que provocan, los movi-
mientos que incitan y permiten, las acciones que sugieren, los cuerpos 
y las mentes que modulan. Aunque nosotros solo veamos su utilidad y 
su eficacia, su instrumentalidad; su capacidad técnica, no su potencial 
experiencial o mental. Y no solo por su estructura, formas y colores, 
también por la materia de su materialidad. Con frecuencia les negamos 
el ser y el hacernos lo que fuimos y lo que somos. Mentes corpóreas. 
Mentes de cosas. Acaso solo cosas.

El cuerpo como cosa es precisamente el punto donde pone el foco 
la segunda ponencia, El cuerpo y las cosas en educación, elaborada por 
Joaquín Esteban Ortega (Universidad Europea Miguel de Cervantes, 
Valladolid), Jordi Planella Ribera (Universitat Oberta de Catalunya) y 
Clara Romero Pérez (coord.) (Universidad de Sevilla). Lo hace combi-
nando ideas y postulados procedentes de diferentes disciplinas, tradi-
ciones y corrientes de pensamiento, si bien predomina una hermenéu-
tica de la ambivalencia en la que entró el cuerpo en la tardomodernidad 
«como una objetualización con finalidad de dominio, sí, pero también 
como un escenario adecuado donde reivindicar la memoria, la diferen-
cia, la sensibilidad, las emociones y la compasión». 
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Los diferentes enfoques contienen, sin embargo, un núcleo ordena-
dor común: la educación como acción encarnada, corporeizada, y, por 
ende, en diálogo sensorial con las cosas. Previamente, la ponencia pre-
senta las claves que explican el interés renovado por el cuerpo y lo ma-
terial en las agendas de la investigación social. Y finaliza con una re-
flexión sobre las pedagogías sensibles que buscan el despertar de la 
vida en el sujeto de la educación. 

Contra las fantasías de una pedagogía desmaterializada, descorpo-
reizada, en línea con este nuestro mundo informacional y cómputo, 
convendría proclamar cuanto antes que sin cuerpo no hay educación; 
lo contrario es caer en la trampa, por ejemplo, de pensar que todo lo 
que se aprende en la vida, o en el aula, no solo se puede trasladar fácil-
mente, sino también ser aprehendido de igual modo en el escenario 
digital. De sabiduría experiencial, además de científica, cabría calificar 
las palabras de Aldridge (2022) a este respecto: «My knowing is not a 
matter of having extracted words from the page as “information,” but 
to have seen those words on that page in dappled sunlight under the 
shade of a particular tree, and to have rested my head on the shoulder 
of the one who read them to me».2

Este es precisamente el objeto de reflexión de la tercera ponencia, La 
materialidad de lo digital en educación, elaborada por Judith Martín Lucas 
(Universidad de Salamanca), Juan García Gutiérrez (Universidad Na-
cional de Educación a Distancia) y Alberto Sánchez Rojo (coord.) 
(Universidad Complutense de Madrid). Señala el predominio en la li-
teratura científica de una interpretación del mundo digital en términos 
de desmaterialización y descorporeización, procesos de información y 
cómputo. En palabras de Byung-Chul Han (2021), estaríamos en plena 
transición de la era de las cosas a la era de las no-cosas; habría termina-
do la edad de las cosas. 

Defiende la ponencia, sin embargo, que el orden digital no viene 
definido por la inmaterialidad, sino por un nuevo tipo de materialidad 
que «surgiría de la interacción dinámica entre el mundo y la inteligen-
cia humana, que elabora determinada «fisicalidad» a fin de darle un 
significado concreto, aunque sea ajeno a lo que podamos ver, oír, to-
car, oler y/o saborear». Un nuevo concepto de materialidad (Latour, 
2007) que se corresponde con el proceso más amplio de reontologiza-
ción y resignificación que está conociendo el mundo. Ocurriría aquí 
algo parecido a lo que sucede con las nociones de tiempo y espacio en 
los escenarios virtuales, que en verdad no desaparecen –‌¡no podrían 

2.  Traducción propia: «Mi conocimiento no es una cuestión de haber extraído pala-
bras de la página como «información», sino de haber visto esas palabras en esa página a 
la luz del sol moteado bajo la sombra de un árbol en particular, y haber apoyado mi ca-
beza en el hombro de quien me los leyó» (Aldridge, 2022).
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hacerlo!–, por más que coloquialmente nos expresemos en esos térmi-
nos, sino que se reconfiguran conceptualmente (García, 2009). Y no es 
lo mismo, en educación, una u otra interpretación; ni en los modos de 
concebir la educación ni a la hora de implementar prácticas educativas, 
tampoco a efectos de diseño, estructura y funcionamiento de los espa-
cios online. Pensar el orden digital de la manera que lo hace la interpre-
tación dominante, también en educación, es caer en la trampa de con-
siderar que hay un segundo orden, otro espacio o mundo, el espacio 
virtual, al margen del espacio real, error que se arrastra desde los ini-
cios de esta tecnología y que está en el origen de los malos usos, prácti-
cas e interpretaciones que de ella viene haciendo la pedagogía. Ha sido 
Luciano Floridi (2014), hablando de vida y mundo onlife, quien ha re-
suelto acertadamente esta trampa conceptual. 

Finalmente, la cuarta ponencia –‌Manifestaciones, prácticas y responsa-
bilidades éticas, políticas y estéticas: del amor por las cosas, elaborada por 
Francisco Esteban Bara (Universitat de Barcelona), David Reyero Gar-
cía, (Universidad Complutense de Madrid) y Bianca Thoilliez Ruano 
(coord.) (Universidad Autónoma de Madrid)– hace una lectura en posi-
tivo de una perspectiva que viene siendo ignorada, atropellada y ocul-
tada de manera persistente y progresiva por la razón ilustrada, y tam-
bién la postmoderna.3 Esa perspectiva es la del amor por las cosas, 
amor que ya proclamaran mentes excelsas, precisamente conformadas 
por sus cosas. 

Neruda «ama las cosas loca, locamente». Las unas y las otras. Todas. 
Amor que es visual y táctil, sensual. Gloria Fuertes se entusiasma y en-
ternece cuando siente que a «las cosas, nuestras cosas, les gusta que las 
quieran; a mi mesa le gusta que yo apoye los codos, a la silla le gusta 
que me siente en la silla». Y Antonio Machado sentencia: «Solo recuer-
do la emoción de las cosas, y se me olvida todo lo demás». Sin olvidar 
a Borges, que, en su decir que las cosas «durarán más allá de nuestro 
olvido», además de generarnos sentimientos oceánicos, proporciona 
claves de entendimiento de la interpretación arendtiana, entre educati-
va y pedagógica, que hace la ponencia sobre las cosas y el amor por 
ellas: como legado intergeneracional «cuyos contenidos no siempre se 
manifiestan en el currículum escolar, sino que lo hacen en otros luga-
res y a través de otras prácticas no docentes..., y que también presentan 
sus propias responsabilidades... y sus propias capacidades de agencia 
(las cosas, incluida la propia naturaleza, están ya lejos de ser objetos 
pasivos... para convertirse en un importante actante sobre lo que so-

3.  No ignoramos la consideración por las cosas de algunas corrientes de la pedago-
gía moderna, interpretando sobre todo su potencialidad en sentido metodológico y di-
dáctico; casi dos siglos después, el interés por las cosas adquiere un sentido mucho más 
amplio en el mundo de la educación y en el de la vida.
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mos)». Merece ser reseñado en este sentido el análisis, ahora netamente 
pedagógico, que presenta de la relación del ser humano con la natura-
leza en términos de apego, de vinculación «que no es primariamente 
racionalista, sino cultural», aunque yo hablaría mejor de vinculación 
de sentimiento4 y hasta me atrevería a calificarla de vinculación no solo 
primariamente sentimental, sino sentimentalmente primaria. 

Bien puede verse esta ponencia como el corolario que venían anun-
ciando las ponencias anteriores, pues acoge y explicita distintas mani-
festaciones, prácticas diferentes y responsabilidades diversas derivadas 
de un mismo planteamiento transversal a todas ellas. No siendo las me-
nores las de orden político y estético, afectando ambas a la gestión de lo 
público, porque también ahí se hace y se juega la educación en positivo.

Una última consideración. Al proponer este tema para reflexión y 
debate del seminario,5 nunca fue nuestra intención tratar las cosas 
como objetos o instrumentos al servicio y desde la atalaya de la res cogi-
tans; tampoco lo fue apoyarnos ahora, con análoga pretensión de pri-
macía, en la res extensa. Ni dualismos, ni determinismos, que suelen 
responder a artificios conceptuales y metodológicos producto de los lí-
mites de la razón humana, cuando no obedecen directamente a intere-
ses de determinados grupos, corrientes y colectivos. A este respecto, to-
das las ponencias concuerdan en que «de alguna manera hemos de 
pensar de otra forma una nueva pedagogía de las cosas». Esa otra forma 
está en estrecha conexión con la respuesta que demos a estas preguntas: 
¿qué consideración merecen las cosas, cómo se comportan en el ser 
global del mundo, son ellas meros objetos a disposición del humano o 
también son agentes que despliegan influencia sobre los cuerpos 
–‌¿también sobre las mentes?– del humano? 

Dar respuesta a estas preguntas fue la intención originaria en la pro-
puesta del tema. No tanto trasladar ahora el centro de los procesos edu-
cativos hacia el otro extremo de la ontología cartesiana cuanto recono-
cer la importancia y el papel que le corresponde a lo otro6, no solo al 

4.  Hice este planteamiento en Del sentimiento por la tierra, adenda presentada en el 
XXXVII Seminario Interuniversitario de Teoría de la Educación (Educación en la Socie-
dad de Conocimiento y el Desarrollo Sostenible, La Laguna, 2018).

5.  A decir verdad, si bien la autoría del tema, propuesto en su momento, se encuen-
tra en la Universidad de Salamanca, el origen del título está en una conversación por los 
pasillos del Hotel Amaragua (Torremolinos, Málaga), momentos previos a la asamblea, 
con el profesor Miguel Ángel Santos Rego, de la Universidad de Santiago de Compostela, 
por entonces presidente de la Comisión Permanente del Seminario Interuniversitario de 
Teoría de la Educación; fue él quien puso nombre a la cosa de manera espontánea al hilo 
de mis consideraciones (yo no me atrevía a tanto).

6.  Los objetos y las cosas, no solo los instrumentos y la tecnología, la naturaleza, el 
paisaje, el cuerpo y las cosas que crean espacios y calladamente los transforman en luga-
res, trenzan tiempos y movimientos; en fin, la materialidad en sus distintas expresiones, 
manifestaciones y configuraciones.
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otro, en la configuración del sujeto, junto a la biología y la cultura, en 
un intento por superar el dualismo y sus correlatos personalistas y 
mentalistas, también los determinismos tecnológicos y materialistas, 
en línea con lo que se viene pensando como material engagement of 
mind (Malafouris, 2013).

Parafraseando a Scott B. Waltz (2004), también el análisis pedagó-
gico se apoya con demasiada frecuencia en un dualismo pernicioso que 
no solo separa las cosas de las personas y las diferencia cualitativamen-
te, sino que privilegia lo social sobre lo material y lo tecnológico. 
Y añade:

Is not so much a critique of this dualism as a consideration of theoretical 
positions that attempt to take a third way. It explores what it means to con-
sider the participation of artifacts in a world where the boundary between 
the social and the material is, at least, ambiguous. Specifically, this paper 
suggests that things do not play a role in an educational setting by acting 
apart from us, either as material objects or as locations for signification; 
rather, they interact with us as surprising cocreators of educational environ-
ments.7 (Waltz, 2004, p. 158).

No vemos las cosas como meros instrumentos u objetos que confi-
guran escenarios donde se hacen cosas; tampoco es la nuestra una vi-
sión antropomórfica. Las cosas son componentes imprescindibles en la 
constitución y configuración del mundo que habitamos los humanos 
y, por ende, cabe pensar con todo fundamento que conforman los 
cuerpos y las mentes del humano. Nos hacemos, construimos y utiliza-
mos mutuamente. Y en ese entrelazamiento radica su potencialidad 
educativa abierta a nuestra capacidad pedagógica. De nosotros depen-
de verlas, pensarlas, tocarlas y quererlas de una u otra manera, cons-
cientes siempre de que «durarán más allá de nuestro olvido; no sabrán 
nunca que nos hemos ido». Es nuestro presente y su futuro.

Dicen que todo lo que uno va haciendo tiene explicación en térmi-
nos de la propia vida y experiencias; también en el campo de la investi-
gación y, por ende, en el orden de las formas de pensamiento. En nues-
tra trayectoria académica no faltan indicadores que dan razón del 
porqué de esta propuesta temática, tampoco en la personal. Con mi 
agradecimiento al seminario, ponentes y adendantes, que han sabido 

7.  Traducción propia: «No es tanto una crítica a este dualismo como una considera-
ción de posiciones teóricas que intentan tomar una tercera vía. Explora lo que significa 
considerar la participación de los artefactos en un mundo donde el límite entre lo social 
y lo material es, cuando menos, ambiguo. Específicamente, este artículo sugiere que las 
cosas no juegan un papel en un escenario educativo al actuar aparte de nosotros, ya sea 
como objetos materiales o como lugares para la significación; más bien, interactúan con 
nosotros como sorprendentes cocreadores de entornos educativos».
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desentrañar y enriquecer en términos de educación este océano que es 
el mundo de las cosas del mundo. «Este océano (que al decir de Bor-
ges) es el tuyo, es el mío», es el nuestro. 

Ángel García del Dujo
Carbonera (Palencia), mayo del 2022
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